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Nada más en este mundo Nos separar de todos ustedes 

20/09/2014 

La Imagen de Mi Santo Hijo Jesús, puedo ver cada corazón que viene 
haciendo Su Voluntad. Hasta una criatura de esa, ella muestra como es 
Jesús, de rodilla en el suelo. Fue cuando Jesús hizo también por la primera 
vez. En aquella hora quede tan feliz por ver Mi hijo de rodilla, pensando 
Conmigo: lo que es que Él está viendo, si es apena un niño? Quise 
preguntar, más no me dio en aquella hora de saber lo que Él vio. Cuantos 
secretos fueron guardados hasta hoy, como fue El Niño Dios. Yo María y 
José, Nosotros dos juntos conversábamos: Este Niño está Nos trayendo algo 
muy importante. Y José Me decía: ¨María, como yo estaba engañado! Si 
hubiese te dejado, viendo ahora este Niño tan lindo junto de Nosotros! 
Padres existen muchos, más Nosotros dos fuimos afortunados, recibiendo 
esta Criatura como mayor regalo que un padre y una Santa Madre juntos 
recibieron. Una criatura que vino para mostrar tanto amor¨. 

Ve, Mi hijito Pedro II, Él, cuando recibiste en tu brazo también, en aquel 
momento, vio que un pequeño hombre tiene un corazón de oro, que por 
nada de este mundo se apartó de ti, Mi hijito Pedro II. Y como Madre que 
Soy de Él y de todos los que viene por este Camino, nada más en este mundo 
Nos hace separar de todos ustedes. En cada criatura que viene naciendo, ya 
está a camino dela eternidad, lo mismo serán ustedes que irán a tener vida 
nueva. Como una de esas criatura que viene naciendo, así será nuevamente 
con ustedes, nacerán otra vez, sin pasar por el cuerpo de otra mujer, y sí, 
por el Poder del Espíritu Santo, y no más dela carne. La grandeza d una 
buena alma está en todo aquello que viene haciendo, siempre la Voluntad 
de Mi Santo Hijo y a Mí también y José, sí, porque Nosotros tres fuimos y 
somos la Sagrada Familia, donde El Niño Dios siempre Presente Está en 
medio de ustedes, hijitos Míos. 

María, Inmaculada Concepción y Pedro II 

 


